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No escribimos esta cartilla pará los aficionados in
teligentes, y no es tampoco nuestro propósito el dar lec
ciones ¿e tauromaquia, sino recopilar en aquella las 
suertes más importantes y usuales actualmente, con 
algunos otros datos concernientes á las corridas de 
toros, para que ilustren d los aficionados párvulos aún 
en esa materia, es decir, d ios no inteligentes, que son 
los que mas abundan y los que más suelen discutir aca
lorada y airadamente dando lugar á disputas, sin ver
dadero conocimiento de causa, y que suelen acabar por 
la agresión. 

Este pequeño manual de bolsillo les servirá de. guia 
y constdta en toda ocasión, pues el que no estudia ni 
consulta, no puede saber. 

No es esta cartilla el produpto solo de nuestra expe
riencia, porque es corta, sino el resultado de estudios 
de Diccionarios de Tauromaquia, dé reseñas de Hota-
bles revisteros y consultas á antiguos é inteligentes 
aficionados. 

Con la publicación de esta cartilla creemos hacer un 
bien á la afición. 

Tal vez incurramos en alguna incorrección grama
tical y vulgaricemos las frases, con la idea de hacer
las más comprensibles. 



La. l id ia da los toros se divide en tres tercios 
ó partes. El primero es la suerte de picar; el 
segundo la de poner banderillas y el tercero 
y ültirno la suerte de matar. 

Suerte de picar 

' ; s'¥Qif«eár á ca;ballo ó sea la suerte de picar, es 
. de>mueho mér i to y tiene grande importancia 
con relación á los d e m á s tercios de la l idia. 
Sirve esta suerte para quitar vigor á los toros 
y ponerlos en condiciones deque puedan reali
zarse las suertes de banderillas y de matar, 
pues si los toros no se picaran, l legar ían á ban
derillas y muerte muy enteros y con dificul
tades insuperables muy difíciles de vencer. 

Hay varios modos de picar toros, y son . es
tos: uno que llamaremos de salida por delan
te, el de á caballo levantado y el llamado de 
Zahonero ó sea verónica de picar, según Mon
tes. Estas dos ú l t imas suertes no se practican 
hoy, concre tándose solamente á la prime
ra, y los que de ella se derivan según condi
ciones y estado de los toros. 

'Dicha suerte consiste en esperar el picador 
al toro si éste es boyante, ponerle la puya en 
el cerviquillo ó sea el morr i l lo , y apretando la 
garrocha, de te /^mal toro cast igándolo y em
pujándole la cabeza al mismo tiempo, para 
que tome la salida por delaate del caballo é 
izquierda de éste, ó sea lo que se llama echar-



se a l toro por* delante; fein sufrir ca ída ni que 
toque al caballo. 

Si el toro es pegajoso ó de los que recargan, 
el picador, después de dar el puyazo, p ica rá 
espuela, y valiéndose m á s de su manoizquier-
da, saca rá el caballo r á p i d a m e n t e , antes que 
el toro lo hiera ó enganche; y si no tuviera ya 
tiempo para salir y salvar el caballo, al dar el 

' puy&zo, tJeeargará la suerte con la pica echan
do su cuerpo sobre ésta, para que dé más1 em
puje y peso a la garrocha, castigando as í m á s 
al toro. 

Este modo de picar es el que invariablemen
te se practica hoy, pero de una manera muy 
lamentable, porque salvo muy raras excep
ciones, no se guardan las reglas clásicas de 
torear á caballo por los actuales picadores. 

El mér i to del buen picador está en picar al 
toro, entrando siempre por delante y por dere
cho, sacar libre el caballo y evitar caldas. Gla-
ro que para esto se necesitan caballos buenos, 
de piernas y buena boca ó sea embocados, va
lor" en el picador é inteligencia para conocer 
las condiciones del toro y ser buen jinete. 

El buen aficionado debe tener presente que 
ios toros deben picarse solamente en lo a^o del 
morr i l lo y nunca en los bajos, ó sea en los bra
zuelos ó paletillas; y tampoco debe consentirse 
se pique en la cruz, ó sea en donde el matador 
mete el estoque ó espada, como algunos igno
rantes dan por bueno. Así se conseguir ía re
generar esa suerte que han puesto perdida en 



tre los abusos de unos, la j indama ¿ ignoran -
d a de otros y la tolerancia de las autorida
des. 

El picador no debe n i tiene obligación de se
pararse mucho de las tablas ó barrera, porque 
ésta debe ser siempre su amparo en casos de 
caldas peligrosas, y el público ha r í a mal en 
obligarle á que salga á picar en los medios ó 
centro de la plaza ni á otra parte de afuera de 
los tableros. 

Si un toro se emplaza fijándose en el centro 
del redondel ó se acula á los tableros ó barre 
ra, sin que ios capotes puedan sacarlo de allí , 
no debe picarse y el presidente debe dar avi
so para que le pongan banderillas, y és tas se
r á n de fuego, sino tomó tras varas ó no en t ró 
tres veces á los picadores. 

Tiempo an taño , el célebre picador Corchado 
picó toda ana corrida de ocho toros con solo 
un cahü lo , sacándolo libre y ganando m i l du
ros que se apostaron. Así debiera picarse, ó 
aunque fuera un poco menos, y no ve r í amos 
con sobrada frecuencia, fuentes de sangre é 
intestinos de pobres caballos que son entrega
dos indefensos. 

La bravura de los toros no debe j uzgarse por 
los caballos que maten, no; sino por las veces 
que entren á varas voluntariamente. Guantas 
m á s veces entre á varas un toro, m á s bravo 
será , aunque no mate n ingún caballo, pues 
esto depende de que no sea certero a l herir 
y de que el picador pique con arreglo á las 
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buenas reglas, tenga buen brazo derecho, 
buena mano,izquierda y buen caballo. 

Fíjese el aficionado en que el buen picador 
no debe picar nunca atravesado; siempre lo 
debe hacer con el caballo dando frente al toro. 
Y si cuando está, en suerte esperando que em
bista ó citándolo, ve que el toro retrocede es
carbando la arena y humillando la cabeza, el 
picador debe retirarse enseguida, porque en
tonces, si acosara al toro y lo esperara, ven
dr ía muy levantado y con gran empuje y el 
picador no podr ía clavarle la puya sin salvar 
el caballo, corriendo gran peligro. 

Si estando en suerte desafiando ó citando el 
picador al toro, con la vara ó la voz y pasara 
cosa de un minuto ó menos, y el toro no em
bistiera, aun teniendo la cabeza en alto j sin 
q u é escarbe la arena, el picador debe retirarse 
y cambiar de sitio y citar de nuevo al toro des
de allí. El público no t end rá derecho á protes
tar por esas retiradas del picador, pues éste 
cumple entonces según las buenas reglas de 
de picar. 

Los mejores caballos para picar con seguri
dad y lucimiento son los de buena alzada, 
fuertes de los cuartos traseros y embocados; y 
los menos apropós i to los ñojos de traseros y 
que no hagan bocado; si á m á s de esto son ba
jos de alzada, deben rechaza-rse. 
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Suertes de capa ó lances 

Verónica. Lance que ejecuta el torero colo
cándose frente al toro, á poca distancia, pre
parado el. capote con las dos manos, ]o abre y 
queda extendido; cita al.toro y al embestir, 
el diestro, sin mover lospiés, inciina el capote á 
derecha ó izquierda4 levantando los brazos 
m á s ó menos, según la salida que convenga: 
darse, siguiendo el toro los vuelos de la capa.. 
Entonces el diestro, girando un poco queda otra 
vez de frente, dando cara á la fiera al revol
verse ésta, para repetir la suerte. 

Aragonesa ó de Jrente por de t r á s . Es una 
especie .de verónica ejecutada de espaldas, 
dando el remate ó final con una vuelta. 

Farq l . Deriva de la verónica y se ejucuta co
mo estay luego pasando el capote en redondo, 
sobre su cabeza el torero, lo pone en sus hom
bros terminando así la suerte. 

Galleo,.Es el que ejecuta el diestro colocado 
de espaldas y con la capa puesta sobre los 
hombros, con quiebros de cuerpo ó cintura y 
dando salida al* toro á un lado ú otro, con los 
vuelos del capote. Hay otros modos de hacer 
galleos ó gallear; el recorte capote al brazo es 
un galleo. Pueden hacerse teniendo en la ma
no la montera, un pañuelo , un sombrero ú otro 
objeto. Hay costumbre ahora de decir á esos 
galleos, recortes. JLA/v/vwyw, 

Entre dos ó á la Uncar. Es el lance que se ha
ce cojiendo la capa entre dos. 


